
D esde el pu eb lo , o tra  p erspectiva  de la forta leza

tramo entre el «nudo» de Bobadilla y 
Alora.

Esta garganta tiene unos 4.500 
metros de longitud y cerca de 400 m 
de profundidad en algunos tramos; 
en cambio, hay lugares de sólo 10 m 
de separación entre sus paredes.

El río Guadalhorce desemboca en el 
mar, al sur de Málaga. El que si lo 
hace por entre el caserío capitalino, es 
el G uadalm edina, m uchas veces 
prácticamente seco.

Desde el apeadero del pueblo de El 
Chorro, se puede acceder al desfila­
dero de Los Gaitanes, antaño recorri- 
ble a pie por el «Camino del Rey» (así 
llamado por haber sido inaugurado 
por el monarca Alfonso XIII). Es una 
senda dispuesta por una de sus pavo­
rosas casi verticales paredes; con tra­
mos de una vieja pasarela de madera 
en tablas, colgada en el vacío a gran 
altura... Actualmente -a  falta de ser 
reparado y reforzado- tal «caminito» 
no está disponible. (Sabemos de algu­
nas personas que -hace muchos años, 
por la década de los 40 del pasado 
siglo XX- internados por él; fueron 
presas del vértigo y del miedo y 
hubieron de volver caminando a 
«cuatro patas»...).

No lejos, a 7/8 Km del tajo de la 
Encantada, cerca de Gobantes, se 
halla uno de los más grandes y anti­
guos embalses de España: el del Cho­
rro -o  del conde de Guadalhorce-; 
junto a los de Gualteba, de 1972 y de 
Guadalhorce, de un año después

(embalses dedicados principalmente 
a mover las turbinas -por medio de 
entubadas altas caidas de agua cho­
cando contra sus aletas- que, acopla­
das a los grandes alternadores los 
hacen girar con rapidez, produciendo 
la energía eléctrica. Simultáneamente 
transportada por medios de hilos de 
cobre sobre torretas de acero hasta los 
centros de consumo).

Pero todavía hay más: allí mismo, 
en las llamadas Mesas de Villaverde 
-encajadas entre los cerros de La 
Encantada, Tintilla y el Castillón- se 
hallan las ruinas de Sobastro, la mon­
taraz ciudad fortificada fundada en el 
siglo IX por el rondeño y muladí 
Umar Ibn Hafsun.

Nacido hacia el año 840 en una 
familia de muladíes (visigodos con­
vertidos al Islam), en el 879, rondando 
ya los cuarenta años, se alzó contra el 
Emirato de Córdoba, contra Moha- 
med I; llegando a controlar un exten­
so territorio que iba desde el Estrecho 
de Gibraltar hasta los límites de Jaén. 
Dejó de luchar entre el 893 y 897, y 
dos años después renegó del Islam; 
volviendo al cristianismo y tomando 
el nombre de Samuel; hecho que hizo 
decrecer en mucho el número de sus 
seguidores y por ende, el territorio 
dominado...

Murió en Bobastro en el año 917, 
pero uno de sus hijos, Hafs, prolongó 
la resistencia ante los ataques del pri­
mer califa, Abderramán III; más en 
enero del 928 hubo de rendirse... (Se

cuenta que este califa marchó hasta 
Bobastro -en  marzo de ese mismo 
año- y ordenó exhumar el cadáver de 
Umar Ibn Hafsun, llevarlo a Córdoba; 
donde, expuesto en la picota, quedó 
hasta total descomposición... ¡Aviso 
para posibles fuñiros rebeldes!).

Bobastro pudo ser de origen roma­
no, pero fue en tiempos islámicos 
cuando contó con una iglesia mozára­
be labrada en la roca, con viviendas- 
cuevas; y sobre todo, llegó a ser un 
enclave eficazmente fortificado por el 
rebelde Umar: rodeado de ocho casti­
llos-puerta que servían como puntos 
de vigilancia.

Vaya ahora una nota final: parte del 
trazado de la línea férrea Córdoba- 
Málaga va a ser cambiado y se pro­
yecta convertir el que será suprimido 
ñamo Bobadilla-Alora en una ruta de 
senderismo..., nos parece una idea 
«genial»..., una idea para abrir a todo 
el que le guste y pueda hacerlo, a la 
contemplación despaciosa de uno de 
los más bellos enclaves naturales de 
Andalucía...

El tajo d e La E ncantada, en  la G arganta  de 
El C horro, v éase  el pu en te ferrov ia ria  y  a  la 
d erech a , p a r te  d el v o la d o  so b r e  el a b ism o  
«C am ino del R ey». A bajo  corre el río G u a­
da lhorce
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